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			Introducción

			Un tiro en la nuca.

			Eso es lo que preconiza el sitio web de extrema derecha Réseau libre1 para deshacerse de los «metomentodos»: periodistas, abogados y sindicalistas metódicamente identificados en una lista negra ampliamente difundida de personas a las que hay que eliminar. No me sorprendí de figurar en ella: esta amenaza pública venía a sumarse a otras más específicas. Se interpuso una demanda colectiva, pero la información no suscitó una particular atención mediática ni política. Y con razón: desde hace algunos años se multiplican las amenazas de muerte y las llamadas a matar a miembros de la sociedad civil procedentes de páginas webs de extrema derecha.

			En Francia, como en otros lugares, los especialistas de esta tendencia se han acostumbrado poco a poco a estas técnicas mafiosas de intimidación, a imagen de Edwy Plenel, el fundador de Mediapart,2 Pierre Plottu,3 periodista de investigación para Libération, o Djaffer Ait Aoudia, gravemente amenazado en el contexto de una de sus investigaciones sobre un candidato de la Agrupación Nacional (Rassemblement national, RN).4 Lo mismo en el caso de la periodista Nassira El Moaddem, presentadora de Arrêt sur images, inundada de insultos racistas y de amenazas, hasta en su domicilio, en la primavera de 2024. La misma suerte para los periodistas Karim Rissouli, presentador de C ce soir y de En Société en France 5, y Mohamed Bouhafsi, cronista de C à vous en France 5 y copresentador de 20 h 22 en France 2, ambos víctimas de oleadas de insultos racistas y de amenazas de muerte durante la campaña de las últimas elecciones legislativas. No es de extrañar, pues, que Mathieu Molard, redactor en jefe del sitio de información StreetPress, haya optado por consagrar una parte significativa del presupuesto de ese medio independiente que investiga sobre la extrema derecha a medidas de seguridad, a raíz de las amenazas recibidas por el conjunto de su redacción. Una vez más, ninguna indignación mediática ni política a pesar del peligro democrático que representan estos obstáculos a la libertad de información.

			Tampoco los abogados están a salvo: Mireille Damiano,5 Lucie Simon,6 Arié Alimi o incluso David Metaxas7 denuncian desde hace años las amenazas de muerte que reciben por parte de la extrema derecha. Lo mismo sucede con los militantes, menos mediatizados pero igualmente amenazados e incluso agredidos, como en el caso de los miembros de SOS Racisme,8 y de ciertos activistas y representantes electos más en general.9

			Si las personalidades en el punto de mira de los islamistas radicales reciben con razón el apoyo colectivo y a menudo son puestas bajo protección policial —como la periodista Ophélie Meunier en 2022, por ejemplo—, la sociedad civil y las instituciones parecen mucho menos reactivas cuando el peligro procede de la extrema derecha. Y ello a pesar de un inquietante ascenso desde hace varios años, hasta el punto de haberse convertido en el segundo riesgo terrorista en territorio europeo según Europol.10

			Así pues, la amenaza está ahí, tristemente banal, común, de manera que nosotros, los periodistas que nos ocupamos de este tema, la hemos integrado en nuestra vida cotidiana. Llevo casi diez años trabajando en los medios de comunicación: es poco tiempo y, sin embargo, todo ha cambiado en una década. Hablar de desigualdades sociales o de urgencia climática se percibe de un tiempo a esta parte como un acto militante, cubrir una simple manifestación equivale hoy en día a correr un riesgo —físico y jurídico—, y difundir tu trabajo te puede exponer a serias amenazas. En contraste, aplaudir el alza de la bolsa, hablar de «wokismo» o de «crisis migratoria en Francia», es neutral. Si en dos años se ha disparado el número de votos de la extrema derecha, la victoria más aplastante no se está logrando en las urnas, sino en los espíritus.

			Desgastados por el miedo, la intolerancia y el odio, los pilares de la República francesa —Libertad, Igualdad, Fraternidad— se erosionan y pueden hacerse añicos a raíz de una crisis económica, política o informativa. Pero Francia no es el único país víctima de este declive democrático. En Estados Unidos, Brasil, Hungría, Polonia, Rumanía, Argentina, Alemania, España e incluso Grecia: casi en todas partes, la extrema derecha está experimentando un ascenso meteórico. Cada vez, un segmento de la sociedad despierta abruptamente después de unas elecciones, atónito al ver que la otra mitad del país votó por ideas odiosas. Y esta ola reaccionaria global no es casual. Es el resultado de un esfuerzo prolongado, insidioso, pero tremendamente efectivo, de individuos, partidos e incluso medios de comunicación para, poco a poco, hacer que esas ideas triunfen en la opinión pública.

			En una veintena de años hemos pasado de «lo impensable» a «lo ineluctable», deslizándonos de «lo inadmisible» a «lo tolerable».

			La amenaza que la extrema derecha representa para la democracia11 y los valores humanistas es, sin embargo, muy real. Ha llegado el momento de tomar conciencia colectiva y urgente para poder actuar. Y es que todavía estamos a tiempo de resistir a esta apisonadora. Aún estamos a tiempo de poner en marcha una auténtica resistencia cívica. Porque la defensa de los valores humanistas no debería ser una extravagancia ni el patrimonio exclusivo de un puñado de activistas criminalizados: podría ser la norma, como lo fue durante años. Porque las horas más sombrías de nuestra historia deberían habernos enseñado que no podemos prescindir de los valores de tolerancia y de respeto que constituyen los cimientos de nuestra democracia.

			Jamás me pronunciaría en estos términos contra otra corriente política. Si escribo estas líneas es porque la extrema derecha no es una formación como las demás, porque no se regresa indemne de un régimen semejante, porque su llegada al poder constituye un verdadero punto de inflexión. A todos los efectos, aclaro que no escribo en apoyo de ningún partido político. Me baso en elementos históricos, sociales y geopolíticos para poner de manifiesto las derivas a las que hoy nos enfrentamos: si este análisis se centra en el peligro que representa la extrema derecha, no exime en modo alguno a todas las demás corrientes y partidos de hacer una severa autocrítica ni de identificar sus responsabilidades en la derrota intelectual y moral a la que hoy asistimos.

			Deseo simplemente hacer mi trabajo de periodista. Documentar la historia, el programa y la acción de la extrema derecha que, a pesar de sus afirmaciones, no es solo una corriente política como las demás. Explicar cómo libra una batalla cultural temible y por qué las ideas que infunde en la esfera pública son incompatibles con los valores republicanos. Demostrar por qué, si no desarrollamos con rapidez una forma de resistencia colectiva, nos arriesgamos no ya a que salgan elegidos los partidos de extrema derecha, sino directamente a sobrepasar un punto de inflexión hacia un régimen que ponga en peligro nuestras libertades individuales. Y dado que mis investigaciones también tienen como fin proponer modos de acción a todos aquellos que se sienten desamparados e impotentes en la situación actual, esbozo gestos y reflejos que, a mayor o menor escala, puedan participar en la refundación de la convivencia y en la protección de la democracia.

			Tengo la audacia de creer que esto no es idealismo, que los lemas franceses de «libertad», «igualdad» y «fraternidad» no son palabras vacías de sentido sobre las fachadas de nuestros ayuntamientos, y que Francia es un país en el que se defiende la democracia y la información, no un país donde se pega un tiro en la nuca a los periodistas.

		

	
		
			El peligro que viene

		

	
		
			¿Qué es la extrema derecha?

			
				Así comienza el fascismo. Nunca dice su nombre, se arrastra, flota; cuando enseña la punta de la nariz, decimos: «¿Es él? ¿Qué creéis? ¡No hay que exagerar!». Y después, un día, nos da en la cara y es demasiado tarde para expulsarlo.

				Françoise Giroud12

			

			Antes que nada, hemos de recordar lo que es la extrema derecha. Las definiciones varían, pero he aquí los criterios que yo propongo para definirla basándome en los trabajos de varios investigadores especialistas en el tema: la extrema derecha se apoya en un nacionalismo exacerbado, asociado a una tendencia autoritaria que desafía los principios democráticos.13 Utiliza una retórica populista, teñida a menudo de teorías del complot,14 para oponer «el pueblo» a «las élites» rechazando la inmigración y la diversidad cultural. Este movimiento preconiza asimismo un retorno a los valores tradicionales.15

			Un colectivo de historiadores especialistas en las extremas derechas propone esta definición más precisa:

			
				Las extremas derechas vehiculan una concepción organicista de la comunidad que desean constituir (ya sea basada en la etnia, ya en la nacionalidad o en la raza) o que afirman querer reconstruir. Ese organicismo implica el rechazo de todo universalismo en beneficio de la «autofilia» (la valorización del «nosotros») y de la «alterofobia» (el miedo del «otro», asignado a una identidad esencializada mediante un juego de permutaciones entre lo étnico y lo cultural, generalmente lo cultual). Los extremistas de derechas absolutizan así las diferencias (entre naciones, razas, individuos, culturas). Tienden a poner las desigualdades en el mismo plano que las diferencias, lo cual crea en ellos un clima de ansiedad, porque estas perturban su voluntad de organizar de manera homogénea su comunidad. Cultivan la utopía de una «sociedad cerrada», apta para garantizar el renacimiento comunitario. Las extremas derechas recusan el sistema político en vigor, en sus instituciones y en sus valores (liberalismo político y humanismo igualitario). La sociedad se les antoja en decadencia y el Estado agrava este hecho: se invisten en consecuencia de una misión percibida como salvadora. Se erigen en contra-sociedad y se presentan como élite de repuesto. Su funcionamiento interno no se basa en reglas democráticas, sino en la emergencia de «verdaderas élites». Su imaginario remite la Historia y la sociedad a grandes figuras arquetípicas (edad de oro, salvador, decadencia, complot, etc.) y exalta valores irracionales no materialistas (la juventud, el culto a los muertos, etc.). Por último, rechazan el orden geopolítico actual.16

			

			En este libro me centraré en la extrema derecha francesa, manteniendo una perspectiva internacional y utilizando varios ejemplos de países donde, la mayor parte del tiempo, la extrema derecha ya gobierna.

			En Francia existen varias corrientes que van desde la Agrupación Nacional, pasando por el partido Reconquista, hasta los grupúsculos más violentos. En este libro hago referencia a todos estos movimientos de extrema derecha, si bien presto una atención más especial a la Agrupación Nacional, el partido francés que se halla a las puertas del poder y que conozco mejor. Si esta última rechaza el estandarte «extrema» (como prácticamente todos los partidos de extrema derecha de la Historia),17 recordemos que el Consejo de Estado dictaminó sobre el asunto en marzo de 2024 afirmando que la Agrupación Nacional pertenecía con claridad a la extrema derecha.18 Hay que precisar aquí que no es el juez administrativo quien decide arbitrariamente qué partido es o no de extrema derecha. Este se limita a extraer las consecuencias de la historia del partido en cuestión y de lo que este defiende para hacer constar su pertenencia a la extrema derecha.19 En este caso, el cambio de nombre del Frente Nacional en 2018 no habrá bastado para que evolucionen la política y los proyectos de sus miembros.

			Veamos, pues, algunos hechos contrastados, con sus correspondientes fuentes, sobre la historia y el ADN de este partido que podría llegar al poder en los años venideros.

			Una historia controvertida y jamás desautorizada

			A todas luces, el siguiente dato es preciso recordarlo: la Agrupación Nacional es un legado político del petainismo, que toma su nombre del mariscal Philippe Pétain, quien encabezó el régimen autoritario de Vichy durante la Ocupación entre 1940 y 1944, impulsado por la divisa «Trabajo, Familia, Patria».

			El Frente Nacional (o FN, antiguo nombre de la RN) fue fundado en 1972 por Jean-Marie Le Pen y algunas otras figuras que habían desempeñado funciones en el seno mismo del régimen de Vichy y en los entornos colaboracionistas de la Segunda Guerra Mundial. Entre ellos cabe mencionar en particular a Léon Gaultier, un antiguo Waffen SS,20 miembro de la división Carlomagno (una unidad integrada por voluntarios franceses partidarios de la Alemania nazi), y a François Brigneau, antiguo miliciano21 petainista, sin olvidar a Pierre Bousquet, antiguo miembro asimismo de la Waffen-SS y después de una red clandestina de antiguos nazis tras la guerra. En su creación, el FN es una alianza heterogénea entre grupúsculos de extrema derecha neofascistas, colaboracionistas y, más en general, nostálgicos de una Francia colonialista que rechaza las transformaciones culturales de finales de los años sesenta del pasado siglo. En resumidas cuentas, una especie de asociación de antiguos nazis.22

			¿Historia antigua, me dirán? Realmente no, porque la RN nunca ha roto del todo con ese pasado. En 2012, Marine Le Pen participa en un baile neonazi23 coorganizado por una corporación prohibida a los judíos y a las mujeres. En 2017 rehúsa reconocer la responsabilidad de Francia en la redada de Vél d’Hiv.24 Y más recientemente todavía, en 2023, la presidenta de la RN25 y su brazo derecho, Jordan Bardella,26 niegan en repetidas ocasiones el antisemitismo comprobado del FN y de su fundador, Jean-Marie Le Pen, quien había calificado sin embargo las cámaras de gas de «un detalle de la historia de la Segunda Guerra Mundial», una declaración abiertamente negacionista a la que convendría añadir sus tristemente célebres «chistes» antisemitas por los que fue condenado con regularidad por la justicia.27 La Agrupación Nacional es, pues, un partido históricamente antisemita, que jamás ha renegado por completo de su legado, puesto que se niega todavía a condenar públicamente a sus figuras fundadoras. A este siniestro patrimonio se añade una larga lista de posiciones antiprogresistas y antidemocráticas.

			Racismo y nacionalismo a todos los niveles

			Como lo subrayaba el Sindicato de Abogados de Francia en el contexto de las elecciones legislativas de 2024, el extranjero nunca ha sido considerado más que una cifra en la retórica de la extrema derecha, lo cual contribuye a «un proceso de deshumanización que es tan solo una de las facetas del fascismo».28 El partido siempre se ha opuesto a la integración de los inmigrantes, a quienes considera no asimilados. En este sentido, su programa en materia de derechos de los extranjeros es claro: poner en tela de juicio la estabilidad del derecho de residencia, facilitar las expulsiones, restringir el acceso a la reagrupación familiar y a la nacionalidad francesa, obstaculizar el derecho a las prestaciones familiares y a la asistencia médica del Estado. La ideología impulsada por la Agrupación Nacional opera una distinción entre los ciudadanos en función de su origen, perfilando de manera indirecta una identidad nacional étnica y cultural. El concepto de «preferencia nacional» (convertido a raíz de la última campaña en «prioridad nacional») encarna esta voluntad de privilegiar a los ciudadanos franceses «de pura cepa» en detrimento de los ciudadanos que se han nacionalizado o con ascendientes inmigrantes, principalmente prohibiendo a los ciudadanos con doble nacionalidad el acceso a puestos estratégicos en la función pública.29 Más brutal todavía, el reciente cuestionamiento del ius soli o derecho de suelo,30 instaurado desde 1515, marca una ruptura sin precedentes con los fundamentos de la República Francesa; ni el propio régimen de Vichy se había permitido poner en tela de juicio este principio.

			En definitiva, si la extrema derecha no es la única corriente política que cuenta entre sus filas con personalidades que han hecho declaraciones racistas, bate sin duda récords en este ámbito. Durante la campaña para las elecciones legislativas de junio y julio de 2024, Mediapart determinó que al menos 106 de sus candidatos31 habían hecho declaraciones racistas, antisemitas, conspiranoicas o de odio en el pasado, 26 de los cuales fueron elegidos. Entre ellos Christophe Bentz, quien considera que «distinguir las razas es un trabajo de sentido común», que califica asimismo de «trabajo científico».32 Salvo muy escasas excepciones, estos candidatos jamás han dejado de estar apoyados por el partido, a pesar de los escándalos derivados de sus declaraciones de odio y sin complejos.

			Una amenaza para los derechos de las mujeres y de las personas LGBTQIA+

			Numerosas propuestas de la RN se consideran inconstitucionales porque entran en contradicción con el principio de igualdad33 o incluso con el principio de solidaridad nacional en favor de las personas desfavorecidas.34 La extrema derecha siempre ha sido retrógrada en materia de los derechos de las mujeres y de las minorías.

			Si Jordan Bardella publicó un vídeo35 en junio de 2024 en el que se jactaba de «garantizar de manera indefectible» los derechos y las libertades de «todas las mujeres de Francia», numerosos representantes electos de la Agrupación Nacional se siguen oponiendo ferozmente al aborto: una curiosa concepción de la lucha feminista. Los diputados de la RN Hervé de Lépinau y (de nuevo) Christophe Bentz, por ejemplo, han comparado el aborto con un genocidio, incluso con el Holocausto.36 Por su parte, Laure Lavalette firmó en 2014 un compromiso de «derogar, a la larga, la ley del aborto». Y todos ellos resultaron reelegidos en 2024. Estas posiciones apenas sorprenden cuando recordamos que Marine Le Pen denunciaba todavía en 2012 los «abortos por comodidad».37 Tanto en la Asamblea Nacional como en el Parlamento Europeo, el partido se muestra refractario a la mayoría de los avances sociales:38 la lucha contra el acoso sexual, contra las violencias sexistas y sexuales, o incluso el acceso de las mujeres a responsabilidades en la función pública.

			Otro atentado contra el principio de igualdad es el trato reservado a los miembros de la comunidad LGBTQIA+. El FN mantuvo durante mucho tiempo una posición claramente homófoba a través de su fundador Jean-Marie Le Pen39 y, como era de esperar, se posicionó contra el matrimonio igualitario hasta 2017, antes de flexibilizar su programa en vista de la creciente aceptación social de las parejas del mismo sexo.40 A nivel europeo, el partido se niega a votar a favor de la práctica totalidad de los textos destinados a proteger a las personas LGBTQIA+.41 En paralelo, las personas transgénero parecen pagar el precio de este deslizamiento, toda vez que se multiplican los discursos de odio y los ataques físicos contra ellas.42 Como un síntoma de la rigidez del partido sobre estas cuestiones, la RN creó en 2023 una asociación parlamentaria para «contrarrestar el veneno wokista», la «propaganda LGBT» en la escuela o incluso la «amenaza transgénero» en el deporte femenino.43 Una prioridad política, sin lugar a dudas.

			La prensa bajo presión

			La hostilidad asumida de la extrema derecha hacia una parte de la prensa y de ciertos periodistas no necesita demostración. Si la libertad de información ya está menoscabada en muchos sentidos, ningún partido político violenta a los periodistas como lo ha hecho el partido de Marine Le Pen. El reportero político Paul Larrouturou fue víctima de ello en 2017.44 Antes de él, unos periodistas de Canal+ habían sido maltratados por Bruno Gollnisch, un eurodiputado del FN, durante un desfile del FN en 2015.45 Por otra parte, la RN fue durante mucho tiempo el único partido que seleccionaba a los periodistas autorizados para cubrir sus conferencias de prensa y sus mítines, antes de que se generalizase ese comportamiento antaño considerado atentatorio contra la libertad de prensa.

			Como era de esperar, la RN ha anunciado, en caso de llegar al poder, la privatización rápida del servicio público del sector audiovisual, cuya principal misión es asegurar la difusión de una información independiente, pero también apoyar el periodismo de investigación. En definitiva, los periodistas se hallan más amenazados que nunca por ciertos militantes de extrema derecha, tal como lo denunció en junio de 2024 Pavol Szalai, el responsable para Europa de Reporteros Sin Fronteras, a propósito de las listas de periodistas que hay que eliminar mencionadas en la Introducción:46

			
				Antes, este tipo de listas circulaban por las redes sociales un tanto bajo cuerda y nadie las reivindicaba. […] Llevo cuatro años realizando este trabajo en RSF y jamás había visto a unos militantes emplear métodos tan frontales. Se nota perfectamente que está operando una sensación de poder en la extrema derecha desde los avances electorales de la Agrupación Nacional.

			

			Si en Francia todavía se trata únicamente de amenazas —el Frente Nacional siempre fue un partido político de oposición—, este alentador programa se ha aplicado al menos en parte en los diferentes países europeos que descienden la pendiente resbaladiza del autoritarismo.

			La extrema derecha ya ha demostrado su potencialidad en Europa

			Durante la campaña de las elecciones legislativas de 2024, la RN se esmeró en evitar exhibir cualquier proximidad con regímenes autoritarios, pero le bastaron menos de veinticuatro horas tras la segunda vuelta para sellar su alianza en el Parlamento Europeo con el partido autoritario húngaro de Viktor Orbán.47 Este acercamiento se inscribe en el marco de las colaboraciones de larga data de la RN con partidos impresentables, conforme al sueño de Marine Le Pen de crear una gran coalición de las extremas derechas europeas.48 Su proximidad con la Italia de Giorgia Meloni, la Hungría de Viktor Orbán y la Polonia de Mateusz Morawiecki49 es reveladora de sus intenciones.

			En los tres países en cuestión, la llegada de la extrema derecha ha conllevado casi inmediatamente un debilitamiento de los contrapoderes institucionales, sobre todo mediante ataques en regla contra la justicia50 y la independencia de la prensa.51 Estos tres países han arremetido con contundencia contra los derechos y las libertades individuales, a través de las políticas antimigratorias, antifeministas y anti-LGBTQIA+. Tomemos el ejemplo del retroceso del derecho al aborto. Italia autoriza en la actualidad la entrada en las clínicas de los grupos antiabortistas para disuadir del recurso a esta práctica.52 Hungría obliga a las mujeres a escuchar los latidos del corazón del feto antes de cualquier intervención médica.53 Por su parte, Polonia no se ha preocupado demasiado del derecho de la mujer a disponer de su cuerpo y ha prohibido lisa y llanamente la interrupción voluntaria del embarazo.54 En cuanto a las personas LGBTQIA+, el primer ministro húngaro las considera en la actualidad «enemigos internos» y les prohíbe adoptar o inscribir un cambio de sexo en el estado civil y hasta el simple hecho de sacar a relucir el tema en el espacio público o escolar.55 En una lógica similar, Polonia ha impedido el acceso a un tercio de su territorio a las personas LGBTQIA+ declarando ciertos espacios «zonas anti-LGBT».56 Se ha constatado asimismo en Italia el retroceso de los derechos de las familias homoparentales.57 Una somera visión de los estragos que pueden causar estos gobiernos, y que Marine Le Pen apoya desde hace años.

			Con el fin de desentrañar la realidad de las convicciones que subyacen al barniz civilizado de la RN, el diario Le Monde analizó sus votos en el Parlamento Europeo durante un período de cinco años.58 El resultado es escalofriante: un respaldo recurrente a regímenes autoritarios (Rusia, Bielorrusia, Egipto, Hungría, Polonia, China, Emiratos…), un silencio ensordecedor ante la pena de muerte y el maltrato infligido contra los opositores políticos y una indiferencia manifiesta ante las violaciones de las libertades fundamentales.59 Los centenares de decisiones de los eurodiputados de la RN en Bruselas y en Estrasburgo dibujan una visión política mucho más asumida —y por ende extremista— que en la Asamblea Nacional, donde tales posturas no dejarían de provocar una indignación general.
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